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Estimados colegas:

La necesidad de cambio en la educación suena tanto, 
que se ha convertido ya en un ruido que no escucha-
mos. Es frecuente ver un video en redes sociales que 
cuestiona cómo todas las industrias hoy en día han 
sabido modernizarse. Sin embargo, la educación no es 
una de ellas. Creo que, incluso como padres, alcanza-
mos a cuestionarnos si la educación de nuestros hijos 
es la necesaria para su futuro. Es tan ensordecedor 
ese ruido, que los educadores nos hemos quedado 
inmóviles frente a la decisión de tomar las riendas ne-
cesarias para empezar a hacer los cambios. 

El aprendizaje es lo que el cerebro sabe hacer de la 
manera más natural; estamos programados para 
aprender. La educación, en cambio, no es necesaria-
mente aprendizaje. Educación es un sistema ideado 
para formar con las destrezas necesarias para su fu-
turo. ¿Qué pasa si ese sistema fue ideado hace más 
de cien años? ¿Qué destrezas se necesitaban hace 
cien años? ¿Hace cien años teníamos el avanzado 
conocimiento sobre el desempeño cerebral y nuestra 
cognición? Es triste saber que el aprendizaje de los 
niños no pasa gracias a la escuela, sino a pesar de la 
escuela. 

Seguimos como sociedad esperando que alguien más 
tome la posta del cambio para romper el sistema. El 
único que verdaderamente tiene el poder de cambio 
en el aula es el maestro. Eso lo sabemos, no es nuevo, 
pero nos justificamos en que el sistema no permite 
el cambio, que los niños no son receptivos al cambio, 
que los padres se resisten al cambio, y seguimos apli-
cado metodologías retrógradas que definitivamente 
no están dando las herramientas para ser exitosos en 
el mundo real. Creo firmemente que no es un caso de 
ignorancia. Creo que los profesores saben que los ni-
ños necesitan movimiento para aprender, que el juego 
es una poderosa herramienta para el aprendizaje, y 
que las emociones son claves para sentirse seguros 
y receptivos. “El problema no es que no sabemos qué 
hacer, es que no hacemos lo que sabemos”.

Confiemos en nosotros, hagamos los cambios nece-
sarios con o sin permiso. El hacerse cargo del futuro 
de nuestra sociedad es el llamado de nuestra profe-
sión. Esta edición ofrece artículos, recursos y testimo-
nios de profesores que están convencidos de la nece-
sidad de innovar y que quieren compartir con ustedes 
el gusto de hacer actividades novedosas, dinámicas y 
lúdicas. ¿Quién se atreve a ser el primer engranaje de 
transformación?

¡Enseñen, disfruten, pero sobre todo, aprendan!
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